JOSÉJHRüDOHflDO  y  JORGE jMfl  RflDO 


expreso  de  los  10 

ZARZUELA 

EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS,  EN  VERSO  Y  PROSA,  ORIGINAL 
MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

CAYO  VELA  y  PABLO  CAMBRONERO 


Copyright,  by  J.  Maldonado  y  J.  Alvarado,  1913 

,a/r  A  JDJRZJD 
80C2BDAD  DE  AUTORES  E8P A ÑOLES 
Calle  del  Prado,  núm.  24 

1913 


EL  EXPRESO  DE  LAS  10 


* 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  EXPRESO  DE  LAS  10 


ZARZUELA 

EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS,  EN  VERSO  Y  PROSA 

original  de 

JOSÉ  JWñüDOHñDO  y  JORGE  ñü VARADO 

música  de  los  maestros 

CAYO  VELA  y  PABLO  CAMBROMERO 

Estrenada  en  el  TEATRO  DE  NOVEDADES  de  Madrid, 
el  17  de  Octubre  de  1913 


MADRID 

8.  VBLASOO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  U  DÜP.° 

teléfono  número  561 

10  13 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSA   Seta. 

CARMEN  

UNA  MOZA..  

ANDRÉS   Se. 

GABRIEL  

LAMPARILLA  

MAURICIO  

BALTASAR  

PERICO  

juakón:  ...  

MOZO  l.o..  

IDEM  2.o.  

IDEM  3.0  

Coro  general 


Albiol. 

Pérez  del  Campo. 

Alba. 

Puiggeós. 

Romero. 

Gómez. 

Lorente. 

Aznares. 

Alajies. 

Gallo. 

Toha. 

Cereceda. 

Sánchez. 


La  acción  en  Navarra. — Epoca  actúa- 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  trozo  de  la  vía  del  tren.  A  la  izquierda,  la 
casilla  del  guarda-vía  con  puerta  y  ventana;  en  la  pared,  colgados 
los  banderines  y  faroles  de  servicio:  la  via  atraviesa  la  escena  por 
el  foro  y  delante  de  aquella  y  en  el  centro,  dos  estacas  sostienen 
una  cadena.  Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  ALDEANOS,  MAURICIO  y  BALTASAR,  sentados  á  la  puer- 
ta de  la  casilla 

Música 

Coro  ¡Qué  felices  mañanitas 

del  lozana  mes  de  Abril, 

entre  flores  y  perfumes 

nos  invitan  á  Vivir! 
Mujeres  A  mi  novio  le  gusta 

cogerme  flores 

y  yo  más  le  quiero 

cuantas  más  coge. 
Hombres  ¡Qué  alegre  mañana 

de  la  primavera! 

La  vida  debiera 

ser  toda  en  Abri!. 
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Mujeres  Ser  toda  en  amores 

r  que  es  la  más  dichosa 

y  amar  es  la  cosa 
más  grande  al  vivir. 

(Suenan  las  campanas.) 

Hombres  Ya  repican  las  campanas 

y  á  la  fiesta  llaman  ya. 
Niña,  aprisa,  si  antes  llegas 
más  has  de  gozar. 
Marchad  deprisa 
con  alegría 
dicha  y  placeres 
guarda  este  día. 
Mi  novio  hoy  piensa 
tirar  la  barra, 
para  besarme 
quiere  ganarla. 
¡Qué  felices  mañanitas 
del  lozano  mes  de  Abril, 
entre  flores  y  perfumes 
nos  invitan  á  vivir! 

(Marchan  por  la  izquierda  lentamente,  perdiéndose- 
poco  á  poco  sus  voces.) 


Coro 


Mujeres 


Coro 


ESCENA  II 


MAURICIO  y  BALTASAR 


Hablado 

Balt.        ¡Qué  envidia  me  da,  Mauricio, 
el  ver  la  gente  contenta! 
Jóvenes  todos...  alegres... 
todo  amor...  caras  risueñas... 

Maur.       Toda  su  dicha  la  fundan 
en  ir  al  pueblo  á  la  fiesta. 

Balt.        Mauricio,  verles  así 

mi  juventud  me  recuerdan. 

Maur.        También  la  mía,  aunque  corta, 
la  gasté  toda  en  las  guerras, 
que  hay  vidas  que  no  son  vidas 
y  la  mía  es  una  de  ellas. 

Balt.        En  cambio,  tienes  la  gloria 
que  te  dieron  tas  proezas, 
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matando  en  Africa  moros, 
venciendo  á  los  de  Cabrera, 
ó  bien  al  lado  de  Prim 
en  el  puente  de  Alcolea. 

Maur.       ¿De  qué  me  sirven,  amigo, 
si  no  tuve  recompensa? 
Esta  vida  ha  sido  el  premio 
de  tan  brillantes  empresas; 
y  es  lo  mas  triste  del  caso, 
que  ahora  á  mi  vejez  pretenda 
este  dolor  de  reuma 
concluir  con  mi  existencia. 
Fué  natural:  mucho  frío, 
mucha  nieve,  muchas  penas, 
pueden  más  que  cien  contrarios 
en  un  campo  de  pelea. 
Ya  lo  ves,  ¿qué  es  hoy  mi  vida? 
tan  solo  una  muerte  lenta. 

Balt.        No  insultes  tanto  á  la  suerte, 
tienes  almas  que  te  quieran, 
yo,  lo  mismo  que  un  hermano, 
mi  hijo  Andrés  te  considera 
como  á  un  padre,  y  sobre  todo 
á  Rosa,  ¿dónde  la  dejas? 
cariñosa,  buena,  honrada... 

Maur.       No  la  merezco,  es  muy  buena. 
Tú  no  sabes  cómo  cumple, 
con  su  oñcio  de  guardesa. 
Al  principio,  era  algo  torpe, 
¡como  tiene  esa  conciencia! 
siempre  abrigaba  el  temor 
de  que  fuese  su  torpeza 
motivo  de  una  desgracia 
en  el  cambio  de  las  señas; 
siempre  haciéndome  preguntas, 
al  paso  del  tren  inquieta, 
¡qué  trabajo  la  costaba 
dar  señales  con  certeza. ..1 
Mas  se  ha  puesto  en  poco  tiempo 
tan  corriente  en  todas  ellas 
que  aun  no  se  ha  equivocado 
en  todo  el  tiempo  que  lleva. 
Es  lista...  trabajadora... 
con  los  hombres  es  muy  seria, 
casi  me  atrevo  á  decirte 
que  el  amor  no  le  hace  mella. 
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Balt.        Desde  hace  poco  he  notado 

que  en  su  atavío  se  esmera; 

también  su  genio  ha  mudado, 

su  franca  risa  no  suena... 

Nada,  Mauricio,  que  moros 

andan  por  la  costa  cerca. 
Maur.       No  dudo...  será  probable... 
Balt.        Algún  mozo  la  corteja. 
Malk.       Después  de  todo  la  pobre 

sin  madre  desde  pequeña, 

sin  calor,  sin  ningún  mimo, 

hace  bien;  lo  que  quisiera 

es  que  el  mozo  fuera  honrado, 

y  fuese  digno  de  ella. 

(Salen  Rosa  y  Carmen  de  la  casilla.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  ROSA  y  CARMEN 

Rosa         ¡Hola,  padre!  Baltasar. 

Car.  Dios  les  guarde. 

Balt.  ¡Hola,  mozuelas! 

Buenas  amigas,  ni  hermanas... 
Maur.       Igual  que  hermanas  se  llevan. 
Rosa         Juntas  pasamos  venturas 

y  juntas  pasamos  penas. 
Maur  .       Gracias  á  estar  tan  unidas 

hacen  las  horas  amenas. 
Rosa         Hoy  tarde  es  ya,  ¿no  pasean? 
Balt.        ¿Nos  decidimos,  Mauricio? 
Cak.  ¿Qué  tal  se  encuentra  la  pierna? 

Maur.       Hoy  parece  que  está  ágil, 

la  picara  no  da  guerra; 

para  dar  el  paseíllo 

de  costumbre,  tendré  fuerzas. 
Balt.        Pues  nada,  arriba,  marchemos, 

toma  el  brazo,  á  andar  empieza. 

MAUR.         (Yendo  hacia  el  foro  izquierda  apoyado  en  Baltasar.) 

Hasta  luego. 
Rosa  Id  con  Dios. 

Car.  La  mañana  está  muy  fresca. 

Balt.        Buen  paseo. 
Rosa  Baltasar, 

se  lo  dejo  á  usté  á  su  cuenta. 


Balt.        Descuida,  Rosa,  descuida. 
M\ür.       Me  trata  muy  bien,  no  temas. 

(Vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ROSA    y  CARMEN 


Car.  ¡Qué  bien  se  saben  llevar!... 

Rosa         No  dejan  de  verse  un  día, 
y  al  paseo  por  la  vía 
ninguno  puede  faltar. 

Cak.  ¿Y  Andrés? 

Rosa  No  sé. 

Car.  ¿No  le  viste? 

Rosa         No.  ¡Y  qué  cansado  se  pone! 

Car.  ¿Sigue  igual? 

Rusa  Dios  me  perdone, 

amarle  se  me  resiste. 

Car.  Desde  hace  poco  he  notado 


que  te  encuentras  pensativa, 
con  Andrés  aun  más  esquiva, 
algo  y  grave  te  ha  pasado. 
Algún  amorcillo  loco, 
lo  que  pasa:  se  prefiere 
á  aquel  que  nada  nos  quiere, 
se  esquiva  al  que  quiere  un  poco. 
Ponte  en  razón. 
Rosa  No  es  nada... 

Car.  Ese  modo  de  decirio 

indica  que  voy  á  oirlo. 
Rosa         Más  vale  que  esté  callada; 

te  reirías. 
Car.  ¿Por  qué,  Rosa? 

Rosa  No  es  posible  mi  deseo... 
Car.  Ere3  buena,  guapa...  creo 

que  te  mereces... 
Hcsa  La  cosa 

después  de  todo  es  vulgar; 
lo  de  siempre... 
Car.  Algún  amor. 

Rosa         Pero  un  amor  superior 
á  cuanto  puedes  pensar. 
Verás  qué  rara  aventura. 
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Es  un  hombre  á  quien  no  he  hablado, 
mas  sin  hablarle,  he  llegado 
á  quererle  con  locura. 

Y  no  es  pasión  de  momento, 
apenas  guardesa  fui, 

hubo  un  tren  que  para  mí 
fué  á  la  vez,  pena  y  contento. 
Iba  guiando  ese  tren 
un  mozo  fuerte  y  gallardo, 
que  daba  al  tren  paso  tardo 
para  mirarme  más  bien. 

Y  entonces  supe  á  mi  modo 
esto  que  quita  el  sosiego, 
esto  que  es  vida  y  es  fuego 

y  que  es  amor  y  que  es  todo. 
Cruzábanse  las  miradas, 
cruzábanse  las  sonrisas, 
dos  cosas  que  hacen  precisas 
-las  almas  enamoradas. 
¡Y  qué  extraña  sensación 
cuando  un  ensueño  devora! 
Aquella  locomotora 
vulgar  á  cualquier  visión, 
era  á  mis  ojos  de  amante, 
negra  perla,  enorme,  esbelta, 
entre  gasas  de  humo  envuelta 
con  dos  rubíes  delante. 
Fiera  en  lucha  colosal, 
contra  el  terreno  que  anda, 
más  camina,  más  se  agranda, 
más  débil  ve  á  su  rival. 
Dragón  cuya  boca  aterra, 
al  vomitar  en  la  noche 
chispas  de  fuego  en  derroche 
para  iluminar  la  tierra. 
Yo  misma  en  mi  pequeñez 
era  gigante  á  la  hora 
de  ver  la  locomotora 
del  expreso  de  las  diez. 
Ventura,  felicidad... 
¡pero  también  un  temor! 
i  o  que  era  en  mí  tanto  amor, 
¿sería  en  él  veleidad? 
Mas  no,  como  siempre  ayer 
al  paso  del  tren  salí. 
¡Qué  sorpresa!  ¡Mira  aquí! 
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No  me  canso  de  leer 

(áacando  uua  carta  del  pecho.) 
(Leyendo.) 

Dice:  «En  la  fiesta  la  espero 
mañana,  á  ver  si  consigo 
io  que  hace  tiempo  persigo: 
el  escucharla  un  «te  quiero». 
Firma:  su  nombre  es  Gabriel; 
me  arrojó  un  ramo  de  flores, 
y  entre  tan  gratos  olores 
se  hallaba  oculto  el  papel. 
Pronto  lo  hallé  y  lo  leí; 
siguió  la  máquina  andando, 
y  él  impaciente  esperando 
que  yo  le  dijera  el  «sí». 
Y  lo  oyó,  le  vi  contento 
y  respiré  medio  loca. 
Al  fin  disfrutar  me  toca 
á  cambio  de  mi  tormento. 
Vencí,  Carmen,  esta  vez, 
hoy  se  cumple  mi  ilusión. 
¡Dé  el  cielo  su  bendición 
al  expreso  de  las  diez! 

Car.  Ahora  entiendo  tu  desvío 

hacia  Andrés... 

Rosa  Después  de  todo 

le  quiero,  aunque  de  otro  modo, 
cual  si  fuera  hermano  mío. 
No  importa  que  en  ocasiones 
sin  pensar  yo  le  maldiga, 
mas  su  terquedad  me  obliga, 
¡no  hace  caso  de  razones! 


ESCENA  V 

ROSA,  CARMEN  y  LAMPARILLA 


Car.         Pero  calla,  ¿quién  es  aquel  que  viene  hacia 

aquí  corriendo  por  la  carretera? 
Rosa  Parece  Lamparilla  el  sacristán. 
Car.  El  es;  pues  no  corre  poco. 

L<*MU  (Tropezando  en  la  vía.)  ¡Agua! 

Rosa         Hijo,  por  Dios,  á  poco  te  matas  en  el  cruce 
de  la  vía. 
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Lam.         Parece  mentira,  con  lo  acostumbrado  que 

estoy  yo  á  loe  vía  crucis. 
Rosa         ¿Pero  qué  te  pasa? 
Lam.  ¡Aguai 

CAR.  Toma.  (Dándole  un  botijo.) 

Lam  .         Gracias,  pero  no  me  sirve. 
tiosA         ¿Por  qué? 
Lam.         Porque  ahí  no  me  coge. 
C.r.         -¿El  qué? 

Lam.  El  pie,  que  me  lo  debo  haber  dislocao  con 
el  tropezón. 

Car.  Apóyate  en  nosotras  y  verás  cómo  haciendo 

un  poco  movimiento  se  te  pasa. 
Lam.         ¡Ay,  ay!  Que  no  puedo,  que  se  me  dobla. 
Rosa         Bueno,  pues  siéntate  y  di  á  lo  que  vienes. 

Lam.  A  eso.  (sentándose.) 

Car.  ¿Y  qué  es  eso? 

Lam.  Vengo  para  que  no  me  ocurra  lo  del  año 
pasado,  que  me  pasé  toda  la  fiesta  hecho 
una  mona. 

Car.  ¿Por  qué? 

Lam.  Porque  todas  las  mozas  os  agarrásteis  cada 
una  á  su  pareja  y  me  dejásteis  más  solo  y 
más  corrido  que  un  cirio  pascual. 

Rosa         Haber  bailado  tú  solo. 

L\m.  Eso  tuve  que  hacer;  al  ver  que  ninguna  me 
hacía  caso,  me  metí  en  la  sacristía,  cogí  el 
cepillo  de  las  ánimas  y  me  di  con  él  dos 
vueltas. 

Car.  ¿Por  la  sacristía? 

Lam.         Por  la  iglesia,  á  ver  si  sacaba  de  las  beatas 

algo  más  que  de  vosotras. 
Car.  ¿Y  sacaste  algo? 

L*m  .  No  llegué,  porque  cuando  lo  estaba  sacando, 
entró  el  señor  Cura  y  me  dió  dos  patás  en 
un  sitio  muy  doloroso. 

Car.  ¿Volverías  por  ello  al  día  siguiente?... 

Lam.  ¿Sí  que  volví,  pero  como  si  no,  porque  el  ce- 
pillo estaba  vacío,  se  conoce  que  las  ánimas 
se  escamaron  y  se  lo  llevaron  todo  por  la 
noche. 

Rosa         ¡Pobre  Lamparilla! 

Lam.  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  al  día  siguiente 
me  sacaron  los  mozos  una  copla  que  casi  me 
hizo  más  daño  que  las  dos  patás  del  señor 
Cura. 
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Car.  A  ver,  cómo  era. 

Lam.         Pues  veréis,  decía: 

Por  culpa  de  la  sotana 
ya  no  baila  el  sacristán, 
porque  la  gasta  muy  larga 
y  se  la  pisa  al  bailar. 

Rosa         ¿Y  eso  te  hizo  daño? 

Lam.  La  copla  no,  sino  una  piedra  que  me  tiraron 
los  mozos  cuando  la  iban  cantando,  que  en- 
tró por  la  ventana  de  mi  casa  y  salió  por 

aquí.  (Señalando  la  cabeza.)   Pei'O  este  año  se 

fastidian,  porque  he  tomado  mis  medidas  y 

ya  veréis  cómo  no  hay  coplas. 
Car.  ¿Te  la  has  cortado? 

Lam,         ¿El  qué? 
Car.  La  sotana. 

Lam.  No;  lo  que  he  hecho  ha  sido  venir  corrien- 
do á  comprometer  á  Rosita  para  que  sea  mi 
pareja  por  toda  la  tarde. 

Cak.  Pues  si  no  vienes  más  que  á  eso,  has  echado 

el  viaje  en  balde,  porque  Rosa  tiene  ya  pa- 
reja. 

Lam.         ¡Maldita  sea  mi  estampa!  ¡Que  siempre  he 

de  llegar  tarde!... 
Rosa         Yo  lo  siento. 

Lam.  ¿Es  deoir,  que  me  desprecias?  ¿Que  no  me 
sirve  de  nada  el  haber  estado  á  punto  de 
perder  la  existencia  por  tí? 

Rosa  ¿Por  mí? 

Lam.  Yo,  que  esta  mañana  me  tiré  de  la  cama  de 
cabeza  por  tí,  me  vestí  a  trompazos  por  tí, 
fui  á  casa  del  señor  Cura  por  tí...  digo,  no, 
por  él,  para  ir  á  la  iglesia,  llegamos,  entra- 
mos en  la  sacristía,  cogí  la  cuerda  de  tocai 
á  misa,  todo  por  tí,  y  sabiendo  el  geniecito 
que  se  gasta  «toque  usté,  le  dije,  porque  yo 
tengo  muchas  cosas  que  hacer  y  no  estoy 
para  perder  el  tiempo  con  ejercicios  antihi- 
giénicos». Oir  esto  el  señor  Cura  y  levantar 
la  pata  fué  todo  uno,  me  ia  aplastó  con  fuer- 
za donde  él  suele  hacerlo,  y  sin  volver  la 
vista  atiás  salí  corriendo,  cogí  la  carretera,  y 
olvidándome  de  la  sotana,  que  inflada  por 
el  aire  me  daba  todo  el  aspecto  de  un  globo 
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cautivo,  llegué  hasta  aquí;  ¿y  todo  para  qué? 
para  que  ahora  me  desprecies  por  otra  pa- 
reja de  poco  más  ó  menos. 

Rosa         No  te  enfades,  Lamparilla. 

Lam.  Siempre  será  ese  bruto  de  Andrés,  como  si 
lo  viera,  pero  que  se  ande  con  ojo  porque 
como  se  ponga  delante  de  mi  vista  se  ha  de 
acordar  de  mí 

Car.  Ya  será  algo  menos. 

Lam.         ¿Que  no  se  acuerda  de  mí  ese?  Ya  lo  veréis. 

Rosita,  créeme  á  mí,  no  te  cases  con  An- 
drés, yo  le  conozco  y  sé  que  no  te  conviene. 

Car.  Pero  si  no  es  con  é!. 

Lam.         ¿Con  otro?  Con  otro  muchísimo  menos. 

Rosa         Entonces  con  nadie. 

Lam.         (suspirando.)  ¡Ay,  Rosita! 

Rosa  Lo  que  debes  hacer  es  bailar  esta  tarde  con 
Carmen. 

Lam.         (Suspirando.)  ¡Ay,  Carmencita! 

Car.  Pero  tiene  que  ser  con  una  condición. 

Lam.  ¿Cuál? 

Car.  Que  te  has  de  quitar  la  sotana. 

Lam.         Si  no  es  más  que  eso...  (va  á  quitársela,) 
Car.  Pero  ahora  no;  á  la. tarde. 

Rosa  Y  además  tienes  que  pedirle  permiso  á  An- 
drés. 

Lam.  ¿También  esta?  Ese  hombre  va  á  ser  mi  per- 
dición; que  yo  no  le  vea  porque  se  acuerda 
de  mí. 

Rosa         Y  si  ella  le  quiere,  ¿á  ti  qué  te  imperta? 

Lam.  Carmencita,  créeme  á  mí;  no  te  cases  con 
Andrés,  yo  le  conozco  y  sé  que  no  te  con- 
viene. 

Car.  Si  son  bromas  de  Rosa;  ni  yo  he  pensado 

en  él,  ni  él  en  mí. 
Lam.         Y  con  cualquier  otro,  muchísimo  menos;  no 

te  cases,  Carmencita. 
Car.  ¿Con  nadie? 

Lam.         ¡Ay,  Carmencita! 
Rosa         Ya  verás  tú  como  Andrés  se  entere. 
Lam  .         Ese  se  acuerda  de  mí;  vaya  si  se  acuerda. 
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ESCENA  VI 

DICHOS   y  ANDRÉS 

Andrés      Buenos  días. 
Lam.         Felices  los  tengas,  Andresillo. 
Car.  (a  Lamparilla.)  Ahí  le  tienes. 

Lam.         Ya  le  veo,  ya;  vaya  con  Andresillo. 
Car.  (a  Andrés.)  Este  quería  decirte  no  sé  qué  cosa. 

Lam.         ¿Quién,  yo?  no...  es  que  la  dige,  digo...  sin 
duda  debe  ser  una  confusión  de  Carmencita. 
Car.  ¿No  decías  que  se  iba  á  acordar  de  ti? 

Andrés      ¿Yo,  por  qué? 

Lam.  Verás...  ya  se  me  olvidaba,  es  que  como  ya 
sabes  que  te  aprecio,  me  dige,  voy  á  rega- 
larle á  Andresillo  esta  medallita  del  Santísi- 
mo Cristo,  para  que  se  acuerde  de  mí.  (se 

la  da.) 

Andrés      Gracias,  Lamparilla. 

Lam.  Y  ahora  me  marcho  corriendo  porque  ya 
debe  ser  tarde  y  el  señor  cura  me  encargó 
que  no  tardase.  ¿Te  vienes,  Carmencita? 

Car.  Sí,  porque  mi  casa  está  lejos  y  siempre  va 

una  más  acompañada  yendo  con  un  hom- 
bre. ]Ja,  ja,  ja!  Hasta  luego,  Rosa.  (Aparte.) 
Procura  convencerle. 

Rosa         No  se  desengaña. 

Lam.  Adiós,  Andresillo.  (Aparte  á  Rosa.)  No  te  ca- 
ses. Rosita,  Créeme  á  mí.  (Rosa  va  hacia  la  casilla 
para  entrar  en  olla.) 


ESCENA  Vil 

ROSA    y  ANDRÉS 

Música 

Andrés  ¿Por  qué,  Rosa  mía, 

por  qué  tu  desvío? 
Contigo  tendría 
la  ilusión  que  ansio. 
¿Por  qué  no  me  quieres? 
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Rosa 


Andrés 

Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 


Rosa 


Andrés 

Rosa 

Andrés 


A  mi  puerta  nada; 
vete  á  otras  mujeres 
que  te  den  posada. 

No  la  quiero. 

Haces  mal. . 

Yo  pretiero 

tu  portal. 
Perdone,  hermano,  por  Dios; 
jvaya  un  pobre  más  pesado! 
Que  irá  siempre  de  ti  en  pos. 
Peto  siempre  despreciado. 
Nunca  me  maltrates, 
que  me  dejas  ein  vida, 

sin  aliento; 
yo  sin  ti,  no  vivo, 
mi  Ro-a  querida, 

mi  contento. 
Dame  una  esperanza 
y  no  tardes  mas, 

poique  será 
mi  gola  alegría, 
mí  solo  gozar. 
¡Seré  muy  feliz 
si  tú  me  quieres  al  fin. 
Calma  tus  afanes, 
desecha  ya  tu  idea; 

imponible 
es  que  yo  te  quiera 
y  jamás  podré  amarte 

ni  por  fuerza. 

Déjame  tranquila, 

déjame  por  Dios. 

Vete,  lo  pido 

por  cuanto  quieras 

y  dame  al  olvido. 

Déjame  marchar, 
no  tengas  tanta  maldad. 

Te  lo  suplico 

por  compasión. 

Desengañarme 

no  podré  yo. 

Pues  concluyamos. 

Andrés,  adiós. 

Hasta  mañana, 

Rosa,  mi  amor. 

Ya  cambiarás. 
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Rosa  Jamás,  jamás. 

Andrés  Ya  cambiarás. 

Rosa  Jamás,  jamás. 


A  dúo 


Andrés      Ya  verás  cómo  si  hoy  no  me  quieres 
al  fin  me  querrás 
y  con  gusto  ó  sin  él 
cederás, 
y  serás  siempre  solo  mía 
y  de  nadie  nunca  más. 
Jamás. 

Rosa         Que  yo  te  quiera  no  lo  pienses,  no, 
y  por  l)ios  déjame, 
porque  yo 
ya  no  dispongo  de  mi  pobre 
y  maltrecho  corazón. 
Adiós. 


Hablado 


Andrés      Rosa,  mírame  á  la  cara. 

Rosa         Te  la  tengo  vista  tanto... 

como  no  busques  ahora 
que  te  diga  que  eres  guapo. 

Andrés      Pon  tus  ojos  en  los  míos; 

después  de  haberme  mirado, 
¿no  te  avergüenzas,  no  temes? 

Rosa         ¿Y  por  qué?  Nada  he  hecho  malo; 

la  que  siempre  ha  sido  honrada, 
no  pone  los  ojos  bajos. 

Andrés      En  verdad  que  las  mujeres 
al  fingir  tienen  descaro. 
¿No  te  pasó  nada  anoche? 
¿piensas  que  no  me  he  enterado? 
Cuando  pasaba  el  expreso 
cogiste  un  papel  y  un  ramo 
que  te  arrojó  no  fé  quién; 
leíste  el  papel  volando. 

ROSA  (Aparte.) 

¡Dios  mío! 
Andrés  Un  voz  alta  diste 

una  respuesta  al  del  ramo, 
vieron  más;  al  alejarte 
las  flores  ibas  besando 
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R  s, 


Andrés 


Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 


Ros< 


Andrés 


Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 

Rosa 
Andrés 


Rosa 

Andrés 

Rosa 

Andrés 

Rosa 


y  mirabas,  y  de  gozo 
también  derramabas  llanto. 
Bueno,  cierto;  ¿y  qué  te  importa? 
¿Esos  son  todos  los  cargos 
con  que  á  acusarme  venías? 
Te  tienen  bien  sin  cuidado; 
como  novio,  no  te  quiero; 
querré  tu  amistad  si  acaso.,. 
Pues  bien:  si  á  mí  no  me  quieres, 
a  quien  te  quiera  lo  espanto; 
á  mí  me  pasa  lo  mismo 
que  al  perro  «del  hortelano. 
Ahora  vengo  á  pedirte 
el  papel  que  te  tiraron... 
Es  inútil  que  te  empeñes. 
Venga,  pues,  el  papel,  dámelo. 
Y  además,  ¿con  qué  derecho 
te  vienes  aquí  mandando? 
Con  ninguna,  pero  tengo 
el  que  tiene  el  despechado; 
¿no  te  parece  bastante? 
Yo  tengo  para  no  darlo, 
una  voluntad  muy  firme, 
solo  lo  tendrás  matando. 

(Cogiéndola  con  fuerza  una  me.no.) 

Decírtelo  siento,  Rosa, 
ó  por  fuerza  ó  por  agrado. 
Te  he  dicho  que  no  te  empeñes, 
suelta  ya,  que  me  haces  daño. 
El  papel. 

¡Nunca! 

Por  buenas... 

Ni  por  malas. 

¿Está  acaso 

ahí  dentro? 

No  lo  sé. 
¿Lo  ignoras?...  voy  á  buscarlo. 

(Andrés  se  dirige  á  la  casa,  Rosa  se  pone  en  la  puerta 
para  no  dejarle  entrar  y  según  las  exigencias  del  diá- 
logo forcejean,  él  por  conseguirlo  y  ella  por  impedír- 
selo ) 

[Por  Dios,  Andrés! 

¡Quita,  falsa! 
¿Palabra  alguna  te  he  dado? 
La  inventé,  si  no  la  diste. 
¡Ay,  por  Dios,  suelta  la  mano! 
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Andrés      Déjame  pasar. 

Rosa  ¡Cobarde, 

rio  lo  intentes  porque  es  vano! 

(Aparecen  Mauricio  y  Baltasar  por  el 'foro.) 

¡ESCENA  VIII 

DICHOS,  MAURICIO  y  BALTASAR 


Maur.       Pienso  hoy  comer  mucho... 
Balt.  Y  yo. 

Maur.        Se  abre  el  apetito  andando. 

ROSA  (A  Andrés.) 

¡Mi  padre! 
Akdrés  ¡Maldito  sea! 

Rosa  Nos  ha  visto;  vete,  osado. 

Andrés      ¡Me  vengaré! 
Rosa  Te  lo  creo, 

tienes  instintos  muy  malos. 
Balt.        ¿Qué  pasa,  Andrés? 
Maur.  ¡Rosa,  Rosa! 

Rosa         No  es  nada. 

ANDRÉS        (Queriendo  disimular.) 

Forcejeábamos, 
era  una  broma,  era  juego. 

R  3SA  (Con  amarga  ironía.) 


Jugando,  padre,  jugando... 

(Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Plaza  de  una  aldea  de  Navarra,  adornada  para  celebrar  su  fiesta 
anual.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  puerta  de  taberna, 
sobre  la  cual  se  leerá  «Vinos».  Junto  á  la  puerta  una  mesa  y  va- 
rias sillas.  A  la  izquiérda  otra  puerta  y  sobre  ella  «Posada>. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Andrés,  rodeado  del  Coro,  to- 
cando la  guitarra.  En  el  centro,  tres  parejas,  entre  ellas  Carmen  y 
"Lamparilla  bailan  la  jota.  Sentados  á  la  puerta  de  la  Posada  y 
formando  grupo  aparte,  Rosa  y  Gabriel;  grupos  de  vendedores, 
unos  estacionados  y  otros  circulando,  procuran  dar  animación 
al  cuadro. 


ESCENA  UNICA 

R03A,  CARMEN,  ANDRES,  GABRIEL.  LAMPARILLA,  PERICO,  JUA- 
NOS  y  Coro  general 

Música 

No  sé  qué  tiene  la  jota 
que  me  alegra  el  corazón 
y  ¡sus  notas  alegran  mi  alma 

con  su  dulce  son. 
Con  la  guitarra  y  el  vino, 
uno  llora  y  se  consuela, 
si  lloro  con  la  guitarra 
el  vino  después  me  alegra. 
Venga  alegría,  venga, 
viva  la  jota,  viva, 
venga  buen  vino,  venga, 
vivan  las  mozas,  vivan. 
Que  las  cuerdas  nunca 
dejen  de  sonar 
para  que  las  mozas 
bailen  al  compás. 
Para  acabar  con  los  celos 
una  receta  hay  de  sangre, 
la  planta  que  nace  mala 
de  raíz  debe  cortarse. 


Coro 


Andrés 


Coro 


Andrés 


-  n  - 


-Co  l  o 


Venga  alegría,  venga, 
viva  ia  jota,  viva, 
venga  buen  vino,  venga, 
vivan  las  mozas,  vivan. 


HabSaifio 


Per. 
Juan ó n 
Andrés 

Lam. 
Andrés 
Lam. 
Per. 

JüANÓN 

Andrés 


Car. 

Andrés 

Car. 
Andrés 
Car  . 

ANDRÉS 

Car. 
Andrés 

Per. 
Jüanón 

XiAM. 


Car. 
Lam. 

Car. 
Lam. 

Per. 
Lam. 


Ya  está  aquí  la  limoná, 

Y  que  es  cota  rica,  Andrés. 

VamOS  á  verlo.  (Se  sientan  á  la.  puerta  de  la  ta- 
berna.) 

(Corriendo  al  grupo  )  ¿Llego  á  tiempo? 

Hoy  llegan  á  tiempo  todos  mis  amigos. 
Ya  sabes  tú  que  yo  te  aprecio. 

Y  todos. 

Como  que  en  veinte  leguas  á  la  redonda  no 
hay  quien  pueda  competir  con  él. 
Gracias,  muchachos;  voy  á  hacer  un  obse- 
quio. (Coge  un  vaso  y  va  hacia  Carmen.)  ¿Qllieres 

poner  tus  labios  en  mi  vaso;  para  que  me 
entere  de  los  secretos  de  ese  corazón  que 
tanto  diera  yo  porque  fuese  mío? 
A  otra  puerta  con  esas,  que  yo  sirvo  para 
algo  más  que  para  dar  achares. 
A  mí  no  me  achara  más,  que  ese  cuerpo  se- 
rrano y  esos  andares  y  esa  cara  de  cielo. 
¿Pues  y  Rosa? 
Aquello  se  acabó. 
¿Palabra? 
Palabra. 

Entonces  venga.  (Bebe.) 

(Aparte.)  Que  sufra  ella,  como  me  hace  sufrir 

á  mí. 

j  Bravo  por  Andrés! 

No  hay  una  que  se  le  resista. 

Le  pasa  lo  que  á  mí;  ahora  veréis,  (coge  un 

¡vaso  y  lo  ofrece  á  Carmen.)  VamOS  á  ver  para  lo 

que  sirve  esa  boquita  tan  retrechera. 
Para  decirte  que  me  dejes  en  paz. 
En  cambio  Andrés...  No  te  cases  con  él,  Car- 
mencita,  créeme  á  mí. 

Bueno.  (Se  aleja  al  grupo  de  Rosa  y  Gabriel.) 

Me  parece  que  esta  también  se  va  á  acor- 
dar de  mí.  (Se  bebe  el  vaso.) 

¿Qué  tal? 

La  he  despreciado. 
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Andrés 

JUANÓN 

Lam. 

JüANÓN 

Lam. 

Per. 

Lam. 
Per. 

JüANÓN 

Lam. 

Juanón 

Andrés 

Per. 

Lam. 

JUANÓN 

Lam. 

Rosa 

Car 

Gab. 
Car. 
Gab. 
Rosa 


Gab. 


Como  no  tengas  más  partido  entre  las  bea- 
tas... 

Vaya  si  lo  tiene,  solo  que  no  le  gusta  ala- 
barse. 

(Llenando  otro  vaso.)  Tú  me  has  conocido;  cho- 
ca, que  has  estao  bueno.  (Bebe  el  vaso.) 
Olé  Ja  esplendidez. 

Yo  SOy  así.  (Llena  otro  vasc.) 

Y  yo  así  (Le  quita  ei  vaso.)  á  ver  si  tomas  re 
suello,  lame  cirios. 

Es  que  está  muy  rica. 
Por  eso  no  es  pa  ti. 

Vaya  otro  trago,  Andrés,  que  hay  que  estar 
fuerte  para  jugar  luego  á  la  barra. 
Gracias,  no  bebo  más. 
Ya  lo  sé. 

Si  queréis,  echemos  un  tute  hasta  que  lle- 
gue la  barra. 

Voy  por  ías  Cartas.  (Entra  en  la  taberna  y  sale  en 
seguida.) 

Yo  también  juego. 
Tú  de  mirón. 

¿Sí?  pues  yo  no  pierdo  el  tiempo,  (coge  la  ja- 
rra y  se  aleja  con  ella.) 

(Se  ponen  á  jugar  Andrés,  Perico  y  Juanón.) 

(a  Gabriel.)  Más  que  mi  amiga,  mi  hermana 
la  sola  confidente  de  mis  amores: 
Quiérala  usted   mucho,  porque  es  muy 
buena. 

Con  toda  el  alma. 

El  onceno  no  estorbar,  (se  aleja.) 

Y  tú,  ¿me  quieres? 

¿No  te  he  de  querer,  si  eres  el  único  hombre 
que  has  sabido  despertar  en  mí  este  senti- 
miento de  que  hasta  ahora  no  me  había 
dado  cuenta;  este  cariño  que  es  soló  tuyo  y 
lo  será  siempre?  , 
Así  te  supuse,  Rosa;  cuando  marchaba  al 
frente  de  mi  tren  por  los  campos,  figurába- 
me grande,  poderoso;  los  abismos  que  sal- 
vaba por  los  puentes,  los  más  altos  montes 
por  cuyas  entrañas  penetraba  veloz,  antojá- 
banseme  obstáculos  pueriles  que  franquea- 
ba á  mi  paso,  y  desaparecían  como  por  arte 
mágica;  sólo  me  sentía  chico  y  cobarde 
cuando  pensaba  en  que  tú  no  me  quisieras, 
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y  mi  ahí) a  que  no  se  conmovía,  ni  con  el 
ruido  infernal  de  la  fiera  que  guiaba,  ni  con 
los  mil  peligros  que  á  cada  instante  corría, 
se  agitaba  temerosa  á  la  visión  dulce  y  tran- 
quila de  tu  casita  blanca  y  modesta,  de  tu 
persona  querida,  de  tu  mirada  ruborosa  al 
tiempo  de  pasar. 
Rosa  ¡Mi  Gabriel,  cuánto  te  quiero! 

JLaM.  (Con  la  jarra  en  '  la  mano  y  medio  borracho,)  Si- 

quiera un  chupito,  Carmencita. 
Car.  Déjame. 

Lam.  No  te  cases  con  él,  sino  conmigo,  ya  verás 

qué  casita  más  chirriquitita  vamos  á  tener 
en  lo  alto  de  la  torre,  junto  á  las  cam- 
panas. 

Car.  Me  dan  vértigo?. 

.Lam.  Y  nos  vamos  á  pasar  la  vida  tocando  á 

misa. 

Car.  Toca  tú  si  quieres. 

L  \M.  Ya  tocaré,  ya.  Anda,  un  chupito... 

C\R.  JeSÚS,  qué  pelma.  (Huye  de  él.J 

Andrés  (Tirando  las  cartas.)  Vaya  una  suerte  negra 
que  tengo  hoy,  como  esté  igual  en  la  barra... 

Per.  Yo  pongo  la  cabeza  á  que  ganas  tú. 

Juanón  Como  que  es  el  mejor  tirador  de  todo  el  con- 
torno. 

Lam.  Al  único  que  podías  tenerle  miedo  esá  mí,  y 

no  pienso  dejarte  mal,  porque  te  aprecio. 

Andrés      No  es  alarde;  todos  sabéis  que  si  yo  rne  lo  . 

propongo  no  hay  quien  me  aventaje  y  esta 
tarde  menos,  porque  voy  á  tirar  con  tal 
brío  y  con  tai  rabia  que  á  diez  pasos  de  mi 
hierro  no  va  á  llegar  otro. 

Per.  Ahí  los  hombres. 

Lam.  A  este  le  pasa  lo  que  á  mí,  cuando  nos  po- 

nemos somos  terribles. 

Andrés  Era  otros  años,  la  honrilla,  el  amor  propio 
lo  qne  me  empujaba  al  deseo  de  ganar. 

Lam.  Lo  mismo,  Jo  mismo  que  yo. 

Andrés  Pero  este  año  no,  este  año  lo  que  busco  es 
el  premio;  como  sabéis,  el  que  lo  gana  tiene 
derecho  á  besar  á  la  moza  que  elija  y  á  bai- 
lar después  con  ella  toda  la  tarde. 

Per.  Y  que  no  se  va  á  poner  poco  tonta  la  prefe- 

rida. 

Andrés      La  preferida  es  una  orgullosa  á  la  que  yo 
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Lam. 
Andrés 

Rosa 
Lam. 


Andrés 
Lam. 


Andrés 
Lam. 

Per 
Lam. 
Andrés 
Lam. 

Car. 
Lam. 
Per 
Car. 

Lam. 


enseñare  que  conmigo  no  se  juega  impune- 
mente. 

(Aparte )  [Adiós,  Carmen!  Me  la  quita,  me  la 
quita. 

(Alzando  la  voz.)  Y  alguno  aprenderá  tam- 
bién á  no  volverse  á  meter  en  terreno  que 
está  vedado. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  protégeme  y  protege  á 
mi  Gabriel! 

(Aparte.)  ¡Eso  va  por  mí,  me  la  gano,  vaya  si 
me  la  gano!  Andresillo,  la  cosa  no  es  para 
que  te  pongas  así,  y  por  mí,  puedes  bailar 
con  quien  quieras,  ya  sabes  que  yo  te  apre- 
cio .. 

El  que  se  apodera  de  lo  que  ya  tiene  dueño 
es  un  ladrón. 

Si  lo  dices  por  la  limonada,  ha  sido  una  bro- 
ma. ¡A  veri  más  limonada  para  mi  amigo 
Andresillo,  que  yo  pago. 
No  va  por  ti,  Lamparilla. 
Entonces...  ¡Rosita!...  ¡Uy  la  que  se  va  á 
armar! 

Sepamos  quién  es  la  moza. 
Yo  lo  sé,  yo  lo  sé. 
Como  hables,  te  extrangulc. 
Cuando  se  me  pide  por  las  buenas,  yo  sé 
guardar  un  secreto. 
Que  c°mte  Lamparilla. 
Si  tú  me  acompañas,  bueno. 
Sí,  que  canten. 
Allá  va. 
¿Qué  va  á  serV 
Los  couplets  del  sacristán. 


{Música 


Lam. 


Car. 


Lam. 
Car. 


Al  tocar 
ayer  á  la  misa  mayor 
de  guapa,  que  iba  Inés 
la  fuerza  me  quitó. 

Al  tocar 
ayer  á  la  misa  mayor 
de  guapa  que  iba  Inés 
la  fuerza  le  quitó. 
Por  más  tirones  que  daba. 
La  campanita  callaba. 
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L  uí.  Por  lo  que  al  ver  Inés  mi  turbación... 

Car.  Tilín,  tín  tin. 

Lam.  Tolón,  ton  ton. 

Me  toco  á  misa 

con  ilusión. 
Los  dos  Kirileyson. 


Lam.  Hoy  salí 

con  el  cepillo  á  postular 

y  al  verme  doña  Ke 

me  llamó  para  echar. 
Oar.  Hoy  salió 

con  el  cepillo  á  postular 

y  al  verle  doña  Fe 

le  llamó  para  echar. 
Lam.  Pero  la  pieza  que  echaba. 

Car.  Por  su  cepillo  no  entraba. 

Lam.  Por  lo  que  al  punto  con  gran  decisión... 

Car.  Tilín,  tin  tin. 

Lam.  Tolón,  ton  ton. 

Hice  yo  mismo 
la  introducción. 
Los  dos  Kirileyson. 


Coro  Buen  punto  está 

el  sacristán, 
qué  picarón 
y  qué  truhán. 
Un  sacristán 
como  el  de  aquí 
no  le  hay  igual. 

Hablado 


Mozo  l.o    (Desde  el  íoro.)  Acérquense  los  tiradores  que 

empieza  el  juego  de  barra. 
Andrés      Venga  la  última  copa. 
Per.  A  la  salud  del  vencedor. . 

Lam.  Gracias,  muchachos;  se  estima. 

Andrés      Vamos  por  el  premio. 
Per  ¡Viva  Andrésl 

JuaNón  ¡Olé  los  buenos  mozos!  (Vase  Andrés  seguido  de 
todos,  que  forman  círculo  junto  á  la  última  caja  de  la 
Izquierda.) 
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Lam. 

Car. 
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Mozo  2. o 


Per. 
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Andrés 

Per. 

Lam. 

Mozo  l.o 
Lam. 


Mozo  l.o 
Lam. 

Per. 

Mozo  l.o 
Lam. 


Car. 
Lam. 

M  ozo  1  o 


(A  Carmen.)  Como  gane  te  cojo  y  hasta  el  año 
que  viene  no  vamos  á  parar  de  dar  vueltas. 
Se  me  va  la  cabeza. 

A  mí  lo  que  se  me  van  es  las  manos  en 

CUantO  que  te  Veo.  (Va  &  acariciarla.) 

Pues  ten  cuidado  no  se  me  vayan  á  ir  tam- 
bién á  mí.  (Le  amenaza.) 

¿Quién  es  el  primero? 
Yo. 

(El  Coro  le  rodea  y  tira  la  barra,  por  la  última  caja 
de  la  izquierda.  Cada  vez  que  tira  uno  el  Coro  pro- 
rrumpe en  exclamaciones.) 

Buena  barra. 
¡Bravo! 

(Á  carmen.)  Eso  do  es  nada,  ya  verás  la  mía. 

Añora  yo.  (Tira.) 
¡Qué  lejos! 
¡Gran  distancia! 

(Á  carmen.)  Edo  no  es  nada,  ya  verás  la  mía. 

Me  toca  á  mí.  (Tira.) 

¡Soberbio  tiro. 

Casi  nó  se  ve  ia  barra. 

(Á  carmen.)  Eso  no  es  nada,  ya  verás  la 
mía. 

Vamos,  Lamparilla,  que  estás  en  turno. 
Voy.  (Á  carmen.)  A  tu  salud,  princesa.  A  ver, 
corro;  paso  al  héroe,  (coge  ia  barra.)  Yo  sien- 
to hacerte  mala  obra,  Acdresilio,  pero  ya 
ves,  la  vida  es  así.  (va  á  tirar.  Á  Andrés.)  Una 
cosa  es  la  amistad  y  el  honor  es  otra  cosa. 
Vamos  aprisa. 

(Á  Andrés.)  Le  he  dado  palabra  á  una  mujer 
y  los  hombres  cuando  dan  una  palabra... 
Fuera,  fuera. 

Que  tire  Otro.  (Intenta  quitarle  la  barra.) 

Eso  nunca;  habeití  conseguido  desesperar- 
me, á  ver,  fuera  todo  el  mundo.  Lo  dicho, 

Carmencita.  (Después  de  muchos  voleos  tira  al  fin 
cayéndose  al  suelo  del  ímpetu.  El  Coro  prorrumpe  en 

«fueras»  y  silbidos.)  Ignorantes,  no  sabéis  apre- 
ciar el  mérito  de  los  hombres.  (Limpiándose 

el  sudor  va  hacia  Carmen.) 

¿No  decías  que  iba  á  ver  la  tuya? 

.Por  eso  la  he  tirado  cerquita,  mírala,  mírala  ■ 

qué  bien  se  la  ve  desde  aquí. 

Toma,  Andrés,  ahora  tú.  (Le  da  la  barra.) 


And.        Venga.  El  que  más  se  acerque  á  la  mía  más 

cerca  estará  del  premio. 
Rosa         ¡Ten  piedad  de  mí,  Dios  mío!  (Tira  Andrés.) 
Pkr.  El  mejor. 

Juanón      Más  que  otros  años. 

And.  •      ¿No  tira  nadie  más?  Mío  es  el  premio,  (se  di- 
rige hacia  Rosa.) 
Gab.  Yo  quiero  tirar.  (Va  hacia  el  grupo.) 

LaM.         Ya  se  armó,  ya  se  armó. 
Rosa  (Cobardel 

Car.  (a  Rosa.)  ¿Lo  ha  comprendido  Gabriel? 

Rosa         Sin  duda. 

Gab.  (a  Andrés.)  ¿Dónde  está  la  tuya? 

And.  Allí. 

Gab.  Pues  allá  va  la  mía,  diez  pasos  más.  (Tira.) 

Mozo  l.o    Donde  ha  dicho.  Tuyo  es  el  premio. 

Lam.         Bravo,  bravo. 

Rosa         Me  escachaste,  Virgen  mía. 

Mdzo  1.°  (a  Gabriel.)  Puedes  besar  á  la  moza  que  quie- 
ras y  bailar  toda  la  tarde  con  ella  si  te  con- 
viene. 

GaB.  Acepto  el  premio.  (Va  hacia  Rosa.) 

And.         Para  besar  á  esa  moza 

no  es  suficiente  vencer, 

el  beso  primero,  es  mío, 

y...  todos  míos  también. 

Para  que  creciera  hermoso, 

por  un  capullo  velé 

y  fué  creciendo,  creciendo, 

y  flor  ha  llegado  á  ser 

y  atiende,  su  nombre  mismo 

hasta  nombre  de  flor  es; 

y  aún  más,  el  rosal  da  rosas 

pero  da  espinas  también; 

por  eso,  si  tú  la  quieres, 

con  sangre  la  has  de  coger; 

si  ella  de  rosa  te  sirve 

de  espina  te  serviré, 

conque...  espina  y  rosa  ó  nada 

á  tiempo  estás  de  escoger. 
Gab.  Escúchame  unas  palabras: 

Por  derecho  á  esa  mujer 

voy  á  besar,  pero  haría 

la  misma  cosa  sin  él, 

y  aún  de  más,  vas  á  enterarte; 

ya  es  muy  mía  esta  mujer, 
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aquí  la  tengo  á  mi  lado, 
¿la  quieres?  por  ella  veo. 
¿Por  ella?  ¡Ya  voy!  Mas  oye: 
el  corazón  que  estrené 
y  en  él  reiné  por  gran  tiempo, 
ni  á  estrenar  puede*  volver, 
ni  á  nadie  podrás  decir 
que  antes  en  él  no  habité. 
¡Mentira! 

¡Canalla! 

Y  ahora 
cómo  la  beso  has  de  ver. 
Eso  nunca,  no  lo  intentes, 
ei  un  poco  te  quieres  bien. 

(Luchan  ambos  hasta  que  Gabriel  le  domina.) 

Suelta,  canalla,  tu  infamia, 
castigo  al  fin  va  á  tener, 
ahora  ante  mí,  ante  ella, 
ante  el  pueblo  que  lo  ve, 
dobla  la  rodilla  en  tierra, 
di  que  es  buena  esta  mujer. 
¡Vaya  un  mozo  más  valiente! 
No  hay  quien  se  atreva  con  el! 

(a  Carmen.) 

¿No  te  dije  que  al  final 
se  acordaba  de  mí  Andrés? 
¡Suelta,  suelta! 

Nada  puedes; 
si  lo  dices,  soltaré. 
Haya  paz. 

¡Que  no  le  suelto! 


¡Déjale,  Gabriel! 
¡Por  favor  dejadme!  (Gabriel  le  suelta.) 

¡Vete! 

Su  sangre  me  he  de  beber. 

(intenta  arrojarse  sobre  Gabriel  que  permanece  inmó- 
vil, pero  los  mozos  se  lo  impiden  procurando  conven 
cerle.) 

¡No  hagas  caso! 

¡Vete! 

¡Vete! 

¡Dios  te  lo  pague,  Gabriel! 

(a  Lamparilla.) 

Así  deben  ser  los  hombres. 

(A  Carmen.) 
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Igual  que  yo.  (a  Gabriel.)  ¡Choque  usté! 
Gab.  Ya  la  cosa  terminó. 

AND.  (Desde  el  foro.) 

¡Juro  que  me  vengaré!  (vase.) 
Gab.  Te  espero;  siga  la  fiesta. 

Una  moza  ¡Baile,  baile! 

Gab.  ¡A  bailar  pues!  (Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  árboles.  Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

CARMEN,  LAMPARILLA   y  MAURICIO 

Maur.  Puedes  seguir,  Lamparilla;  no  te  importe 
aumentar  el  calvario  de  este  pobre  viejo,, 
que  de  todo  estoy  enterado. 

Cap.  ¿Sabe  usted...? 

Maur.  Sí,  hija  mía,  hasta  mi  retiro  ha  llegado  la 
noticia  de  la  cobardía  cometida  ayer  tar- 
de por  ese  mal  hombre. 

Lam.  Y  gracias  á  que  yo  estaba  allí,  que  si  no,  me- 

nudo tiberio  se  arma;  pero  yo  le  cogí  así  de 
un  brazo  y  le  hice  marcharse  más  que  aprisa. 

Car.  Lamparilla... 

Lam.  La  verdad  en  su  sitio,  y  á  más  que  todos  lo 

vieron;  ¡pues  no  me  tiene  á  mí  Andrés  poco 
miedol 

Maur.       ¿Y  hoy  no  le  habéis  visto? 

Car.  Después  de  la  cuestión,  no  le  ha  vuelto  á  ver 

nadie  por  el  pueblo. 
Lvm.  Kse  no  vuelve  mientras  sepa  que  estoy  yo, 

¡pues  no  me  teme  poco! 
Maur.       A  mí  me  han  dicho  que  esta  tarde  le  han 

visto  rondando  por  estos  alrededores. 
Lam.  (Escondiéndose.)  ¿Se  atreverá  á  venir  por  aquí? 

Car.  (inquieta.)  ¡Cuanto  tarda  Rosa! 

Maur.       Fué  hace  tiempo,  como  de  costumbre,  á  re- 
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correr  la  vía,  antes  de  que  pase  el  expreso, 
pero  ya  debía  eatar  de  vuelta.  ¡Maldita  pier- 
na que  no  me  deja  correr! 

Lam.  Alguien  viene,  ¡será  él!  (Se  esconde.) 

Car.  Sin  duda  Rosa. 

Maur.         Dios  lo  haga.  (Llega  Baltasar  per  la  derecha.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  BALTASAR 

Balt.  ¡Mauricio! 

Maur.       ¿Qué  ha  sucedido?  ¡Dios  mío! 

Balt.        ¿Y  tu  hija? 

Maur.       No  está. 

Balt.  Vamos  pronto  á  buscarla,  quizás  sea  tiem- 
po todavía  de  remediar  el  mal.  ¡Mauricio, 
mi  mejor  amigo,  mi  hermano!  (Le  abraza.) 

Maur,       Pero,  ¿qué  pasa? 

Balt.        Maldito  Andrés,  ya  sabía  yo  que  había  de 

ser  mi  vergüenza  y  mi  deshonra. 
C*r.  Hable  usted  pronto. 

Balt.        Desde  ayer  no  le  veo,  y  ahora  acaban  de 

darme  esta  carta  suya. 
Maur.       ¿Qué  dice? 

B*lt.  Que  tu  Rosa  le  ha  despreciado  y  que  hoy 
mismo  tomará  contra  ella  una  venganza 
terrible. 

Maur.       ¡Hija  de  mi  alma! 

Balt.  Dice  también  que  cuando  la  carta  llegue  á 
mi  poder  su  castigo  se  habrá  consumado  y 
será  ya  tarde  para  evitarlo... 

Maur.       ¿Y  dónde  está  él? 

Balt.        Dice  que  se  va  muy  lejos  y  nadie  volverá  á 

tener  noticias  suyas. 
Maur.       ¡Cobardel  Vamos  corriendo. 
Lam.         (a  carmen.)  Yo  me  vuelvo  al  pueblo,  porque 

si  le  encuentro  no  respondo  de  mí, 
Car.  Si  algo  te  interesa  mi  cariño,  no  abandones 

á  estos  pobres  viejos. 
Lam.         ¿Tu  cariño  dices?  Hasta  el  fin  del  mundo. 

VamOS.  (Vanse  todos.) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


La  escena  representa  la  vía  del  tren  en  medio  del  campo;  al  fondo 
derecha,  un  desmonte  por  entre  cuyas  laderas  aparece  la  vía,  que 
haciendo  una  pequeña  curva  y  con  un  ligero  declive  se  mete  por 
la  última  caja  de  la  izquierda,  figura  que  hace  un  recodo  entre 
bastidores  y  vuelve  á  aparecer  por  la  segunda  caja  del  mismo 
lado,  atravesando  el  escenario  en  toda  su  extensión  y  perdiéndo- 
se por  la  derecha  del  mismo  lado.  En  el  centro  del  escenario  ha- 
brá una  viga  colocada  sobre  los  railes  del  primer  término.  El  te- 
lón de  fondo  deberá  tener  un  puente  y  un  túnel  á  lo  lejos.  Algu- 
nos postes  del  telégrafo  y  los  hilos  del  mismo  que  cruzarán  la  es- 
cena, acabarán  de  dar  verdad  al  paisaje,  que  debe  ser  montuoso 
y  accidentado.  Efecto  de  luna. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Andrés  clavando  la  vig*;  á  poco 
se  escucha  la  voz  de  Rosa,  cada  vez  más  cercana;  al  oir  la  cual, 
Andrés  huye  precipitadamente  por  la  derecha,  hasía  que  por  entre 
las  laderas  del  desmonte  aparece  Rosa,  cantando,  con  un  farol  de 
luz  blanca  en  la  mano;  sigue  el  curso  de  la  vía  examinando  con 
atención  los  railes  á  la  luz  de  su  farol  y  entra  por  donde  la  vía 
del  segundo  término,  sin  que  deje  de  oírse  su  voz,  volviendo  á 
aparecer  por  la  segunda  caja  de  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSA 


Hfúsica 

Cuando  se  sienten  morir  las  penas 
hay  que  exclamar:  «eso  es  amor», 
todas  las  cosas  parecen  llenas 
de  un  bienestar  ensoñador. 

Si  miro  el  campo, 

si  miro  el  cielo, 

más  aun  que  nunca 

parecen  bellos. 

Todo  sonríe, 

tienen  las  flores 

otros  matices, 

otros  colores. 

Todo  me  alegra, 

bendita  hora 
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en  que  hay  un  alma 
que  se  enamora. 
La  vida  es  vida 
cuando  se  quiere, 
sí  no  hay  cariño 
mejor  se  muere. 

(Al  terminar  la  canción  sigue  andando  hasta  llegar  al 
sitio  donde  está  la  viga,  contra  la  cual  tropieza  y  cae 
al  suelo,  rompiéndose  al  golpe  los  cristales  del  farol. 
Levantándose  y  al  ver  la  viga.) 

Hablado 

¡Dios  del  alma,  que  veo! 
¡Qué  mano  criminal! 
¡Una  viga  de  hierro! 
¡El  tren  ya  va  á  pasar! 

(Procura  levantar  la  viga.) 

¡No  puedo  levantarla! 
¡Pesa  una  enormidad! 
¡Mi  casa  está  distante! 

(Silba  el  tren  á  lo  lejos.) 

¡Se  siente  ya  el  silbar! 

(Examinando  el  farol.) 

¡Se  ha  roto  el  cristal  rojo 

del  peligro  señal! 

¿Qué  hacer?  ¡Si  no  hay  remedio 

todos  se  estrellarán. 

(Se  ve  á  lo  lejos  un  treu  pequeño  que  atraviesa,  de  iz- 
quierda á  derecha,  sobre  un  puente  ó  saliendo  de  ua 
túnel,) 

¡La  máquina  diviso! 

¡El  también  morirá! 

¡Dios  mío,  dadme  luces 

para  evitar  el  mal! 

¡Se  acerca,  esto  es  horrible! 

¡no  poderlo  evitar! 

¡Oh,  gracias,  con  mi  sangre 

yo  haré  rojo  el  cristal! 

(Saca  del  bolsillo  su  pañuelo,  clava  los  vidrios  del  fa. 
rol  en  su  desnudo  brazo,  del  cual  brota  sangre,  en  la 
que  empapa  su  pañuelo  blanco,  que  se  torna  rojo,  lo 
coloca  en  el  sitio  en  que  antes  estaba  el  cristal  y  un 
destello  de  sangre  despide  el  farol.  Durante  esta  ope- 
ración  que  debe  ser  rapidísima  dice  los  siguientes- 
versos.) 
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¡Ay,  por  fin,  sangre  mana, 
rojo  el  pañuelo  está! 

(Levanta  el  brazo  y  se  dirige  resueltamente  hacia  las 
laderas  del  desmonte  por  donde  viene  el  tren,) 

¡Vencí,  vencí,  no  mueren! 
¡Deteneos,  atrás! 

rece  la  primera  mitad  de  la  locomotora,  que  al 
descubrir  la  señal  del  peligro  para  con  prontitud.  La 
escena  se  anima  con  el  ruido  característico  y  se  ilu 
mina  c(  n  los  dos  faroles  anteriores  de  la  máquina.) 

¡Gracias,  Señor,  se  salvaron! 


ESCENA  II 

ROSA,  GABRIEL,  el  Jefe  del  tren,  una  pareja  de  la  Guardia  tivil  y 
algunos  viajeros 

Gab.  (Que  venía  en  la  máquina,  salta  al  suelo.) 

¡  Rosa ! 

Rosa  ¡Gabriel! 

Gab.  ¡Se  vengó! 

¡él  puso  la  viga!  ¡infame! 
Rosa         ¡Que  mareo ..! 
Gab.  ¿Y  esta  sangre? 

(La  estrecha  entre  sus  brazos.) 

Rosa         Me  corté  con  el  farol 

para  avisarte.  No  es  nada, 
no  tengas  ningún  temor. 

GaB.  (Colocando  su  pañuelo  sobre  la  herida.) 

Te  vendaré. 


ESCENA  III 

DICHOS,  CARMEN,  LAMPARILLA,  MAURICIO  y  BALTASAR 

Balt.  (Por  la  derecha.)  ¡Aquí,  Mauricio! 

Maur.  ¡Hija  de  mi  corazón! 

Rosa  ¡Padre! 

Maur  .  ¿Qué  te  ha  hecho? 

Rosa  Nada. 

Maur.  ¿Y  esta  sangre?  ¡La  mató! 

Gab.  ¡No  es  sangre  de  un  asesino, 
es  sangre  de  redención! 


TELON 


Precio;  peseta 


